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¡ B R A V Í S I M O !

Todo v i  b ien , b ien , m uy  bien.

»i alíT.,DB d..d« mo q u ed ab a , l .«em on del Congreso 
« l ^ b  a a ei d . a  2 5  . . e  ia  ha  q n ita  lo 

U  .n terpela . , . ,0  de mi am ig o e l  8eftor Kins y  Ta.,- 

'  m 7 "  p e r f e c a m e n t ,  p „ .
<el m undo eu iero  que ía  coaa o o  puede ir  mejor 

me e s to j  r iendo con e i m a j o r  g i.sto

Tú:!, TV  “  ' • ' ‘ "™ ■*” “ IU n /  inm ensa  ---------

lApKtits si goz» UDO cuando  vé ai B P ñ o r  Romero 
Bobi«ito levantarse  á  con testar  al eefior R ins ,  par» 
defender cou un valor propio del pollo an lequera-  
>0, al proteftor de los periódicos barcelonesesI 

Q'i«̂ ! ¿Se ríen ustedes porqué llam o al seftor Iba- 
Sezproiecior de los periódicos? P ues  no h ay  mo- 
*Wo pKia ello.

Y la pniehH estft en  que n u n ca  ee babiao Tendido 
Untas B >MBAS como ahora.

Brgo hI «Hílor don Cástor es mi protector.
E' 6«ñor Rinf) (Dios se lo pague)  tn^ío la  buena in- 

^H' Iüü de n  m per iina lanza  en contra  de r ie r tas  
^Í5pusici(«ies in ú g ittfica n U t q ue  el Sfflor AMecoa ba

fi bien lomar p a ra  a seg u ra rn o s  el ó r i e n ,  y  q u e a e r e i a u .  
• “iiqiie yo  Hfrradezco m ucho 6 don Pranciai'O sus 
“PiiHt* iiiteni'innes, confieso sin embnrg-o, q u e  el 

•»itii»tro d»* la  gobernaclou estuvo frlicI.-imo ai con 
'••tnr al d ipu tado  por Sarceiona.

Porque la Terdad es q ue  ai'iii todos eílnm os roti 
nuestro  corazon y D u « tro  juicio con el señor Romero 
Robledo.

V«y a 8i io pptn m o s! No h ay  un solo ba rcelonéa que 
no í e  hnlle  dispuesto ¿ hacer toda ci«ae de Sacriñcios 
por ei BPfior ministro.

lil corazonl no b a s ta  el corazon. El alm a y  el 
cuerpo de to io  e l pueblo  de Barcelona es del señor 
Romero.

De esto pued# es ta r  seguro.
Es cierto que los m echeros, Rpes»r «u /íior...—- 

cberos cuando se tienen los corazones?
Si com inean  los huelg'uií>tas en sus t r e c e , no es- 

trañ a ré  que el dia menos pensado aparezcan los esta­
blecimientos de los nueve mil, alumbrados todos con 
oorazoops de sus propietarios.

SerÍH no espectáculo curioso.
8 vio fnlta av e r ig  a r  si un corazon dá la luz  tan 

c la ra  romo el peiróleo.

la Iny , pero  que al fin y  al cabo la intención es bue 
i>a y  ya  R ab inos  que en tre  cristianos y  en tre  Alde 
coas ron  la intención basta. ’

P o r  lo dem ás, como dice el señor Ro.ueroRobledo 
6«iue^nteré.s tieue nue.nro gobernador  en  que nop 
alum brem os con g as  6 con aceite?

7  tiene razou el señor minmtro. Aq„i cada c * l  
hace lo que bien le p*rece s in  que la autoridad se 
m eta  en estas  pfq'iefleces.

Y sino. Tamos ft ver: ¿q u ié n  se h a  mniido con ios
 ̂ ; -utiiflit. «fhirtl»»- ~ ' i  —“•

NHilie, ab[>olutameDttrVAíi5VP.’ df\üs*%e*4iurat>ran 
cotí g-aí, con la misma libertad  que el resto  de la po­
blación se a lu m b ra  con pretróleo.

H ss ia  aquí me p a receq u e  no  h ay  motivo á la  cen ­
sura .

En f in ;  queda probado que el seft'ir G íb e rn ad o r  
no ba .«t-parido ni un  áp ice de  sus  aLribucioneí; 
que  esiíi dt-iiiro de la ley ; qurt h a  obrado m uy  s a n -

Sí '■s a s i ,  no pierdo la esperanza de sa lir  pronto  thin^-niH y  que todos los barceloneses le debemos 
de Ihs tiniel.las. e te rna  g ra ti tud  por «lu.s re levantes servicios en favor

Algunos impf*ninentes de  !aa t r ibunas  se rieron al del ord^-n. 

decir el seüor Romero R  ibJedo que el pueblo de Bar- Yo me c u m p h z ro  en reconocerlo asi y  desde hoy 
ceiotia esta con éJ. I  put-de contar, al igual que el señor R’imern Robledo.

Va>a una g r .c i a !  De fijo que no e ran  catalanes jos no  s..],, ron mi agradedmir^nto, sinó con mí corazon

que vale mas que el corazon de Ioh demfts paisanos. 
Porqtie 'os cata lanes no nos reimos nun>'a. j El corazou de una Bombá y a  sabe  todo el mundo
Si loe a legres  conourren t-s  á la» tr ibunas hub ieran  ’ que es de hit»rro colado, 

venido por acn , se c o n v e n ‘en an  de la inm^^ii^a po-
. . - - p u l a r i i l a r t  q u e  g o la  e n  e s t a  t i e r r a  e i  s e ñ o r  m i n i s t r o

* *  V e r d a d  a m e  t o d o ;  y  e n  e s t o  n o  h a g o  m a s  q u e  d e  l a  g o b e r u a c i o i i .

'Oiiisr al señor IbaGez que tam bién d ice ; la ley én te
«do

did

No h ay  un solo harceloné.'t que no esté dispuesto 
8 dfirlt' su sang re ,  su vida, su h a c ie n d a , todo, todo.... 

I señor ministro, con asa  so ltura  que Dios le h a  menos encender el gfts.

í Y qué contestan los huelguii^tas lo manifestadoBseg.iró, y a seguró  b ie n ,  que no hay tal uua -  
'O'dad en eso de la  h u e lg a  del g ss .
£>“111 ..g tan <'laro como las calles de Barcelona en 
*i'tusijpi)H|) las ocho de la noche , y  romo está A ia 

, * tcdos. veremos quien es el g u ap o  que con- 
''i' « »l sefior Romero. 

coü* enciende el g a s ,  pero  esto
íQ8t l'’* repugnan tes  carac teres  de la huelga ,

am antes  de la oscu.-idad, 
log <'ínpeñado eu que pe rm anezcan  k oscuras

njil restantes que desenn ron toda su alm a, 
'̂1"**- no lo p«rece , i lu m in a r  sus estHb ecimientos. 

Uít fo tnprende perfectament*-: ¿Q  é quieren

Pobr nueve mil barceloneses si los
“'"toa se encuen tran  solos?

ustedes la  causa de la continuada os 
**d que reioa en Barcelona. 

jqp * ®' Ingar  de de-jarles abaudc n a d o s , vinioran 
^ledu ^ í'^'^'-tTles su ayuda  el señor Romero Ro

»0H ^ ^ MaspODS. JO aseg u ro  que otro g s l lo
'•^utára.

N I  P O R  E S A S .

Convénzan-e ustei’es de que tan to  el señor mini^~ 
tro de la O nb-ruacion como e l señor S i l T e l a  T ic e -  

pur e l  t - e ñ o r  m inistro  coando dijo que con prelesto p r js id e ii lf  primero dal Congreso , se h an  portado 
de l a  TeutH de perió l í e o s  se repartiaii p rofusam ente  iComn uims héroes.
hojas c lan d es t in a s , inrendiarlas é ind ignas?

Vamos á v i t . ¿qué  ron testau  uslede^?
Nadie me iiegarfl que esto es una verdad como un 

Aldecoa, puesto que todo el m undo tuvu ocasion de 
ver aquellas h o ja s ,  escritas  por cierto, en ca ta lán , y 
rep an id as  con u na  desfachatez que .. .  p icaba en h is­
toria.

¿Se habian  ustedes acaso figurado que con la ind i­
ferencia dem ostrada por el público al ver  aquellos 
papelotes , se h sb ia  salido del paso?

P u es ,  no  seiiores; las tales h i ja*  llevaban cola, 
m u c h í  c o la , y  ah i tienen  ustedes al señor ministro 
que se ha encargado  de demostrárnoslo.

Pobres di  ̂ noeotros si dou Cástor no corta á tiempo 
aquel abusol

Afortunadam ente la cosa no m m é proporcionas 
aunque  dió pié p a ra  justificar cií'rtas oportunas me­
didas q u e ,  no e.starán m u y  sujetas á lo que ordena

El triunfo  obtenido en la  sesión del 25 es capaz de 
colocarles A una ü id ira  inconm eusitm ble.

Se propusieron  acabar en u na  so la  sesión lo de 
Barcelona ) ¡Oiramba que si contiiirtau por e l cam i­
no q u e  em prend ie ron , la  cosa hub ie ra  durado  toda 
una e te rn idad  t

Y es que el ’ai to del señor Romero s iem pre ha  s i ­
do g rsn d e .  ¿Quieren ustedes q u e  un a sun to  cua5- 
q u i t ra  se recue lvaen  pocos instante»? Pues encar ­
gu en  k Riimerito su defensa.

La buena  estrella  le pers igue  de tal m a n e ra ,  que 
basta su iutervencion p a ra  que todo acabe .. .  como el 
rosario de Ih aurora .

N o  adre e l m in istro  la íoea ... 
que no conrenza  á  tas siete octavas pa r te s  de los e s -  
pafioles.

Y lo mejor que tienP e» la  pro funda convicción de 
sus  opiniones.

Ayuntamiento de Madrid



Cuando se mete k  d«fensor de un  P a u r a  6 de  UQ 

A ldecoa, por fjemplo> b ay  nadie  que l« ape0i y  
lo  mojor del caso es, q ue  cuando  todas lae tp a r ie n  
ciM indican que h a  eufrido un  rev o lco n , é l ee sobre­
pone  á las  apariencias  y  dale  q ue  dale , y erre  que 
e r re ,  acaba  por dem ostrar  q u e  no h ay  tales carneros 
y  que está eu  lo firme y  que qu ien  salió descalabrado

fué  su  adversario.
FiJftDse, bíd6 en  lo ocurrido el sábado a n t e r io r , en 

e l  CongreKO de di^'Ulados.
E l  ee&or Romero, q u e  por lo visto es íntimo amigo 

deU eB or Aldecoa, ( ¡q u é  am igos tiene», B enito l)  de- 
fem-iló á  nueatro elmpfcuco gobernador  k  capa  y  es­

pada.
Convencióse el seflor m inistro  de q u e  la  razón le 

ea l ia  hasta  por los ojos, pero por s i acaso , tuvo el 

b u en  tacto de procurar  que el asuu to  conc luyera  en 

u na  tarde.
Casi estuvo á punto  de lograrlo  , pero  el demonio 

q u e  lodo lo en re d a ,  se presentó en forma de mino- 
fI#s , y cat* usted q ue  después q ue  el 6efli>r SiiTela 
hnbia pronunciado las sacram enta les pal»bras de iStf 
I tm a n td  la Sesio ti, armóse la m arim orena  del siglo 

y . . .  aqiii te q u ie ro . escopeta. '
La» mitioriai» cre jero i)  q ue  aquello no iba por el 

camino re c to ; ( como si fuera posible q ue  todo lo que  ̂
toca el sefior Romero no sea m is  recto q ue  u n  cirio)
levan taron  el gallo  hastadPFgntifiHrse ( ; y  después
dirfcu que no ha^ l ib e r t a d ! ) y  acaHaron por rec la -  

* ia r  que la Bos'on coutiuiiara e l liines.
P a r a  dar u na  prueba de m a g  ianimidad á las re -  

Toltueos, el presidente del CoLgreío, hom bre  gene­
roso í i  los h a y ,  accedió a los deseos de ios d«58Con- 
téu to s ,  p 'évi», por supuesto  , el execwaiur del señor 
don /Antonio que en estiis casos siem pre es.. ,  conve- 
n ien té ,  y  ya tienen ustedes á los d iputados reunidos 
o t r a  ve>i para  t ra ta r . . .  de lo que no q u e r ía  tra tarse .

Bule ensanche dado é la  cesión, cua lqu iera  se f igu ­
ra rá  que es uua especie de ca ii t t r ida  aplicada h la 
piel de HmboB 6 dos señores, esto es; de amhos F ra n ­
ciscos, pero las apariencias engafian  y buena  prueba 
de  ello es que n inguno  da la  pare ja  h a  pensado un
_i..  -__j  j>mhiiB se h au  presen-

Quien d iga  que el safior Romero no tiene corazon, 
q u e  rr-flexione sobre este detalle.

T no es e.-traño; desde que están  con él los corazo­
nes  de los catalanes , el señor Romero no solo tiene 
eaas co^as p a ra  s i .  sino que las conserva para  r e g a ­
lar á los amigos.

De a q u iq n e e l  sefior Sil vela s&a también otro hom ­
bre . . .  fie oorszon.

Beeiiltado da la fiesta: que el ayun tam ien to  no di­
m ite ; que el señor Aldecoa no ha  d im itid o ; que el 
m in is tro  de la Gobernación no dimitió y  que el pri ■ 
m e r  v ice-presidente  del Congreso h a  dejado de d i ­
m itir.

¡Canastos, y qué horror causan  las dimisiones!

L a s  t u r b a s  , d e  t u r r ó n  h a r t a s , 
V a n  a p l a u d i e n d o  \W  B a r t a s  
Que e n d e r e z ó  s i u  p i e d a d  
g i n  r a z ó n  , s i n  c a n d a d
g i n .......  s a n t o  q u e  l a s  r e s i s t a ;

i Y  y o  q u e  n o  s o y  c a r  i s t a  
T e u 'g o  m é n o a  l i b e r t a d !

E n  l l e g a n d o  e s t a  l í w ^ i o n  ,
C o n  m A s f u r i a s  q u e  e l  A v e r m )  
A r r a i í c i r a  d e l  G t i i e r n o . . .  
P>><laciioii d e  t u r r ó n .  
i Q ' i é  l e y .  j ' m t i r i a  ó  r a z ó n  
Que n o  - e a  d p i  e m b u d o  
N e v a r  a l  l i b e r a l  p u d o  
K s c e p c i o u  t a n  p n n r i p a l .  
Q « r f C * > t o r  d *  a  i m  c l e r i c a l  
S ; ' m i - c a r l i s t a  j  s e s u d o ?

J .  de H .

C A . S C O S .

Dijnnos el otro dia el señor Mafté que e ra  m ás |ca-  
ta iau  que todos los catalanes.

L uego  el señor Mañé debe tener m ás coraz-m qt:e
los demfts. . , _

Diga usted, softor don Ju a n ,  j s e  le h a  m arcbaao
tam bién A Madrid? , i .

Si es asi, enca rgue  m uy  especialm ente al pollo  que 
lo encierre en tre  cu a tro  paredes, porque si se encuen ­
tra  con Topete , con Z ugasti  6 con Alba Salcedo, son 
capacB:< de comérselo.

El señor Reij,' pidió a l Congreso la destitución del
señor Aldecoa. , ,

Ahi tieiieu ustedes u n  ca talan  que dem uestra  pai-
PHbleinnnte su faltn de corazon. ____

A no es ts r  cou el señor Romero Robledo el corazon 
del s e to r  Reig  ¿cómo habla  éste de pedir la desti tu ­
ción de dou Céstor ?

L a sesión del lúnes se abrió  dando u tisfactorla*  
explicaciones el señor Ayala.

Y el señor Silveia dónde estaba?
o lo dice e l te légram a.

El señor Romero Robledo n iega  que en Cartagena 
se h ay a  prohibido la venta  de los periódicos en de-
termi’na^iBslinraB, • . - . . i

Bu cttmbioei D ia ñ o  E spaño l periódico ministerial, 
afirma que es ciertH la pmhibifion.

Sin fal'HT al debido r»-«p>̂ io n*i señor m in is tro ,  me 
in d in o  ft creer que el D iario Espo-flol. tiene razón.

Lo cual qu iere  decir que no ganam os p a ra  Alde- 

coas.

y
que

LA LIBERTAD ES SUEÑO.

[Aj misero de mi, a j  infelícel 
CALDERON'.

A p u ra r ,  Cástor. pretendo 
Yh que me tra tas así 
jQ n é  delito Cíimeti 
C ontra tu  iHja escribiendo? 
Aiinqiie si esci 'ib i, ya  entiendo 
Que delito he  cometido; 
Balitante benigno has  ido;
A zas ju s to  es tu  ri^or 
CuHndo el m as neo escritor 
Deja de se r  comedid*.

Solo quisiera ^aber 
Pnra ap u re r  mi desvelo 
(Y eso que estoy medio lelo 
Con lo que acabo de ver.)
¿P o r  qué no d^jas vender 
Como el c B ru s i»  6 los d e m ts ?  
Los que en la cuestión det g a s  
A ti» defendía SHlierou 
¿Q ué priv ilegios tuv ieroa  
Que yo  no  gocé j a m is ?

Nace Mañé , y  con las cartas  
Que le o to rgan  g loria  su m a ,  
Apenas coge la p lum a,

Mi am iso  e l rariftbso y simpático don Cástor , ha 
é iipnmiiio de u n a  plumadn la publi'*»cinn del Co- 
mereio d« Barcelona  por el a troz  delito de haber va- 
riaiio (le tam»ftn.

Encargo m uy especialm ente  al fabricante de papel 
qiiH purte á L i  Bo m b a , q u e  no discrepe un  p liego de 
o iro ui uu i-eu llm -iru , puesto q u e  hemos l le g » d o á  
i>r>os tiempos en ^u« se toman tan exactas las tnedi 
d a s ,  que no es p-tsible gnsaneharsi s in  peligro de 
muerte. .

jBieu por lííexactiíttd  de don Cástor Francisco Ma­
r ía ,  etc. etc. etc.

Ahora caigo que no  ío lo  nos hem os quedado sin 
ftorazi-n sinó Que hasn- se h« largado  nuestro  juicio.
el j'ifi-io ae  10» chiaiou.-»:’* • ---------

N » d a , vivimos en  un  manicomio 1 
A quí no h ay  m as cuerdo que Aldecoa.

E ' m iu is tro .de  la gobernación se opuso i  
p ro rro g a ra  la sesión del sábado.

i  Por o lié? . . t .
Por tene r  el gus to  de decir el lá n e s  que no t e n »  

inconveniente  en  que con tinuára  el debate.

Leo en un  te lé g ra m a  que el señor Maspons, d ipa -  
tado por Graiiollers y vencedor eu noble lid <lel señor 
F e r ta i je s  a quieu anonadó con una Huvia de 
expou tnneos. h« dicho que es obra de lo^ amigos d* 
los constitucionales la proclama en que se e ic itao»
81 asesinato. . i  , _  1 „

No h e  visto esa proclam a, pero de todos modos n* 
h u b ie ra  dicho nunca  que [uéramos lan malos.

Y esto consistirá en  que no tenemos corazón.

g e^u n  nos dice el señor Cánovas, don Cástor per­
m anecerá  en  Barcelona m ien tras  no cedan los huol- 
goistaa.

Tenemos, pues, Aldecoa para  tiempo.

I Ay Faura  , F a n r a , F a u ra  I 
I No ce tome Dios en  cu en ta  el m al que n e  has 

hecho!
Pur tu  cu lpa  me he  quedado siu  corazon y sin j u i ­

cio.
H ( i r ro r  1

Señor Romero Robledo, hágam e usted el obsequio, 
el señalado obseijuio de t ra ta r  á  mi corazon con todas 
la<< consideraciones debida:*.

Mire usted qi.e cuando vuelva á  la  casa  pa te rn a ,  
le iuspen’ionaié  deten idam ente .

Sentirla que le fallára > Igiin pi-dazo,
Y ó la verdad , lodo es po.'ible cuando se t r a ta  con 

concillados.
Con tal de comer, comerían has ta  corazones.
Con que, cuidadito , señor don Francisco.

Corazones que están con el señor m inistro:
El de F a u ra :  corazon refractíirio.
El de Foufrodoi a : corazon redondo.
El <ie Ig lesias:  coraznii elástico.
El de L ladós:  corazon flexible.
El de La B o m b a :  corazon de hierro.
ISi C0Klint4ará)

— Te amo con lodo mi corazon 1
— Mientes I Tft no tienes corasoQ.
— Chica, por D ios!
— Es claro, tu  corazón está con Romero Robledo.

Estoy desesp' rado.
jQ u e  será de m i . Dios e te rno? .
Ahora i re  encuen tro  sin corazon.
El píi'Hro se ha ido A vi7ir con Romero Robledo, 
Esto es un concubinato público.
¿No podria la curia hacer  algo en m i favor?

Don Cástor, nsled que no es ca ta lan , debe poseer 
el corazon enterito  sin  que le falte n¡ u na  miaja. 

iP od rla  usted hacerm e un  favor?
El mío. hablamos de corazones] se me h a  m a r ­

chado yéndose ccm el ministro  ue la goberuacion.
¿Podria  usted p res ta rm e , aunque  no  sea m ás que 

por unos dias, un cacho del su ^ o ?
Mire usted que se lo pido con m ucha  necesidad.

U na profecía del corresponsal del B n u i  al ocupar­
se d e  la  borrascosa sesión del sábado;

«¿D esaprobará  este (A y a la )  lo hecho? No cabe Bi
■ ia u ie ra  p e n sa r lo .» u.» u

Y efectivamente : el señor A yala  no desaprobó w 
♦«.l,. In ennlrario  Que fu  segumlo.

Y vaya  otro corresponsal del IH arie.
H abla  el señor A :
« La oposicion, lo que debe hacer, es p resen tar  uD 

voto de censura  contra  el presidente y  sobre él deei- 
d irá  la Cámara. »

Y ál

Dice también e l señor A. que con tumiiUos el 
la Cám ara, quien pierde es el sistema representatiro 

Es cierto.
A hora  solo falta saber quién es el causante de ello 
El señor A. se d ir ige  con e^te eargo  ft los paladi' 

nes de  las libertades pi’iblicRS.
Quite usted a llá ,  hom bre! ¿ a c a so  osoa paladiof* 

fueron los q ue  lévanlaron la sesión?
Dem ontre con el sefior A.

Siguen en b u s  respectivos puestos:
El A yuntam iento  de Barcelona.
El 'xoberuador civil.
E: ministro de la Qobernacinn
Y el vice-presideute del Congreso.
Tam bién s igue  sin  novedad la  estación de las ti* 

nieblas.

El señor Romero Robledo comparó i  Barcelona con 
el pueblo de Navalcarriero.

A se r  cierta la com paración, el señor ministro 
h u b ie ra  ahorrado m»s de cuatro  disgustes.

Nuestro co lega  L s  C a U teré  h a  siáo multado si> 
1^5 pesetas.

OIh ! ¿Yh volvemos h las andadas?
M a im m !

Un periódico de Tortosa dico que nn  toro mu^fi® 
en ei m atadero  de aque lla  poblacion necesitó 
d ia í  para  desaparecer por completo 4o la  mesa deli)’ 
expendedores.

Buena estaría  la  carne á loa trece  dias.
O l e r í a  é . . .

¿A q ué  oleria?

Han visitado n u e s tra  redacción S i  B t a  i e  E ¡ ^ . 
m a d u ra  , E l  Patronato In d u s tr ia l  y  E l  P orven if ^  
León.

Saludamos cordialm ente k  loe citados colegas y 
devolvemos la visita.

V .

yj
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^  áh por se fru roque  el •eflorSÜTelH h s  p r e s e n t t - j  ¿ E n  la m ayoría?  i T a o  m al lo hizo el señor Mas- 
do  la (IimisinD de ▼IcH-presineDte del Congreso. pons?

Si es cierta l a  noticia me reconcilio con el aefior i B hh! E-^to e? la envidia, la mahtitH envidia, 
lí*"'®' j  . ^ . I 1 Mire imtt-d el seflorMHfipiiDs hacerlo malí
Hav artos d e  T e rdade ra  diguidad  q u e  bo rran  todo» Ciiamio todo el m undo sabe que es un Castelar 

los pt"-ailo8. I en míuiutiira.

7 a  lo lia oido usted, neflor Aldecoa.
El vi< e-presidpnle del Congreso, d lc tse  que h a  pre- 

leniailn  In dimiRÍOD. 

iEiiiift).dp iii^ted fcpflor Aldecoal 
l i a  pre^eniado la  dimisioQ,

S*‘ñnr Faiira  ;  dero^s compañeros de  fa t ig a s :  se 
•í>e^iira que <lnn Francisco S iivela , vio.e-presidente 
d t l  (Joi gieiiK, La preseiUa<lo la dimisio'i. 

i L '1 ij> fD nstedes, eeficire^ Fniira _v com pañía?
El Keñor Silvela (don Fraoclscu] h a  presentado la  

dluiisíoii.
LH'dimiíiion, si, la  dimif>ion.

Dh quir-n no se dice una palabra , es del señor Ro- 
BHríi Rdliiedo.

Pa  t-i p qri(» no esfft dispuesto á d im itir.
Y h-^re perferiament*'.
!)■ '■piiés dt* un triunfo cumo *>t que a lcan ió  ñ l t im a -  

Bienie. ¿Q'iién piBosa en abandonar la poltrona?

llpfíado al núm ero  48.
Ci'Hrcnta y  oi bp dia.« hace que andam os i  tientas. 
I q u l  CHiffo, aqiil tropiezo.
E.-" d»̂ <-ir, y n  nó ; quien cae y  qu ien  t r o p i l l a  son 

olr<'8 q>ie me t-é y  que conozco visia.
Ch«*ii taiiibit'Q a i^ ijuas multilan dn 125 pesetas, 
y  ali^n')H deniiucia.
T  Hi(riina causa, no ré si criminal ó cosa por el es- 

til».
Y nl^firia piiRpensiou.
T  Hiíiunan'iprepion.
Con que tií^úpense ustedes si h a ;  caidas.
Todii, rodo cae en estos tiempos.
& 'to DO cae. ni el ayuuiao jien to , ol e l  gobernador, 

q1 h1 ttiinisterio.
¿Cuando caerán?

S O l V B T O .

Llega  la  p r im a v e ra , j  de las flores
ábrense  los capullos prlmoro^op: 
em ^riaifandu su arom a, sus  colores 
adm iran  y  extasían por lo h>^rmosoB.

L lega  ijtoño, y  el fru to  le sucede 
6 l a  fii>r q u e  le a c a b a  d e  d a r  v i d a  

y  el arbiisio en t^ue vive apena» puede 
¿ 811 (.'tan c a n t i d a d  darle  CHbida.

L l-g a  p| invieruo cunl trem enda p lag a  
fortiiaudo con sus hielo;’ rocas d u ra s ,  
y i-u eacote á la m uerte la hoja p»ga.

Para colmo mayoi de desventuras
'e u  l iep iudo  la noche........el g a s  s*; apaga
quedando Barcelona & semi-oscuras.

D. B. if .

TodavÍH h a y  qnión cree que el señor Aldecoa p re ­
sidirá la» [itóximas corridas de toros.

¡A que nól

Leu en un colega que las palabras pronunciadas 
por ei efior M»spons en la sesio udel lú t ie s ,  p rodu ­
je ron  mñe «le una vez murmullos en los bancos de la 
mayori».

1 Demontr*^!

Vnmna , que el señor Maspona se ha  portado como 
UD héi'<'e en lo qne se refiere a la cii^stiun del ga¡«.

Lo rec<iroienrio muy eipecÍHlmeine A los electores 
dei d istrito  de Granollers (lai a que no le deu al o lr ido  
cuando haya  de jircced<*rse é nuevas elecciones.

Subre todo que no di'j**u de votarle.

Dicen qii3 en Oranollers l;ay un verdadero en tu-  
siat¡mo di sde que b au  cabido la  brillante cam paña  del 
señor MnK(ions.

Tildo el m undo estíi decidido á TOtarle n u evam en ­
te ...... de Ih inii-ma m acera  que lo hicieron en U h pa ­
sadas elecciones.

Ya sabemos qne entónces alcanzó una verdadera 
TÍciüiÍH, soii>que los contrarios se em peñaron en ha ­
c e r  creer que hubo niimerosaa Ivpinadas.

Como î i el señor Maspons necesitara  acudir k  estos 
reciirpop.

Su popiilaridHd en el país es...... inmensat!
Inmen^lHÍma U

Cuentan q ue las em presas del g as ,  a ltam ente a g ra ­
decidas ft los titanícoí» e^f..erzoH que hace el Heftor 
Maspons p«ra que las tinieblas desaparezcan pronio 
de esta ca|i¡tal. piensan dem ostta ile  au agradecí 
m iento eiivifindole un  emisario que üiiicamente le 
dijra estas p a lab ra^ :

« Otro pa^artin como usted y  nos vamos al cíelo en 
cuerpo  y  a lm a.»

El señor Sagasta  dijo el Irtoes en el C ongreso , que 
Barcelona se hallaba eu  estado normal lo mismo que 
M-drid. ^

Esto creía yo tam b ién ,  señor don Práxedes , pero 
por lo yislo, la oscuridad que reina en e - ta  capitHf me 
impidiu diRtmffuir la irenif'bundasiiblevHcioti que dió 
lu g a r  n 1 enérgico bando del señoi Aldecoa.

iSabe  usted que es un g ra n  iiicouveiviente esto de 
an d a r  a oSi-niS'?

Porque he observado que á oscuras no se vé nada*

La ciudad de Barcelona tiene la  g r a n  satisfaccioa 
Je a b r i g h f  y a  en bu  seno al simpático, popular  y  e l o -  
ccuente  dipiundo porG ranolIers , el em inente  t r ib u n f  
don Mariano Maspona. |

R iie^o A los barceloneses todos, q u e  acudan coma 
un solo hom bre a fe l i i - i ’a r  6 tan Ínclito v a ro u . honra 
de los « ataiHoes y  consianta adm irador d e  don J u a a  
Mafté y  Plaguer.

No se olviden de darle u n a  serenata .

Za P a tria  ha  sido absuelto. 
iQué ft-iií Pf< l a  P a tr ia \
¡Una abauiucion y viv ir  léjos del señor Aldecoal.. 
Vamos, esto uo tiene precio,

— i  En qué se parece la  cuestión del g a s  á u n a  le ­
t ra  de c-ain' 10?

— Rti giip se enilosa.
— ¿Y cómo se endosa?
— lie Ir  siguiente  m anera :
C argue con el m uerto  el nefior Aldecoa, va lor  en - 

teiidiilo con el mismo. — F aura ,  —•
Asuma la reepoij-^abilidad els. ñor Romero Robledo 

y a  qne este es su (rusto. — Aldecoa. —
Recibo la responsabilidad. — Romero. —

El señor Aldecoa debe dar g rac ias  á Dios de que se 
h av a  pre.st-iitwdo la cuestión del gas.

C 'mo el b'ien gobernador estaré e n ’re nosotros, sii- 
g u n  el señor Cftnova'^, hasta  que se a''8be esta cue-* 
tlon, fii:úrense untede si tenemos Aldecoa p a ra  dias 

1 Qué afortunado es don Cástorl

El sefto'' Reig  pidió al gobierno la  destitución de¡ 
señor Ihafiez.

) Por Dios, hom bre .. .  esto de n in g u n a  cnaDera 1 
Qii<* continúe por to<!a u na  etern idad , es lo que de 

sea La Bouba.
Como que desde que don Cástor prohibió la venta 

de los periódicos, hemos hecho un  capital.
¿Saben ustedes si hay a lg ú n  te rreuo  en el e n sa n ­

che para vender?

Ei conocido fotógrafo seflor Torija ha expuesto en 
la calle de Fernando un magnifico retra to  del diestro 
Rafnel Mi'linti (Lagartijo).

Dicho retraio, que esió llamandi' la atención de loa 
ínteligpDtPs, es reproducción de una pequeña futo- 
grt.fia.

E. señor Tcrija  tiene su establecimiento en la calle 
del Vidrio nrtm- 2.

E ' hijo del general Prim  sufrió una horrorosa caí­
da de Crtbnl'o en el Hipódromo de Mailrid.

Mala sombra tiene el tal Hipódromo.
D^'seamo^ de todas veras ei pronto restablecimiento 

del de'i’ftinii.-iiie de aquel cuya memi>ria no se bor-  
r a iá  jamáx fiel corazon de los buenos liberales.

Voy é d ir ig ir  n na  p ”egun t8  al señor Maspons que 
como jurisconsulto  que es, supongo que le seríi fácil 
conte-^tar;

Ciiíindo u n ap erso n a  atr ibuye A o tra  un h^cho g ra ­
ve. gravísimo, y  este hecho no pueile probarlo jq iié  
nombre se dí> al acusador?

Espero la conteiStacioH del señor Maspons.

Parece que se h a  m altado á los coni'ejales de esta 
Ciu.lad que to d a t ia  no han tomado posesion de sus 
cargos, y  pi'rece también que se les previsn^ que 
sino aciidf-n á la casa g ran d e  se obrará  con to<loel ri­
gor de Ia lev.

A pnradiila  andará  la  cosa cuando h ay  que echar 
m ano de la reserva.

por si no 'o  sabían, ya Ies h a  dit-ho A ustedes el se­
flor Maspons qne en Barcelona hay 50 periódicos que 
no h ' 'n  proti'stado.

Conque A rabiHr. señores c8m<irristss, qne aquí !a 
inmensa mavoria de la preti.su no estft con ustedes.

¡Qué contento sp habrá  piiei-to ei seft- r Aldecoa al 
saber este dato que de st g u ro  ignoraba  !

j Cincuenta periódicos que no dicen es ta  boc*
mÍH!

] Cfiiaienfij , fiNCTiENTA, CINCÜKNTA , C I U Í  
C V E J H T \ m i l

es

P alabras  dichas por el d iputado don Mariano Mas- 
p o u . 'a l  ocuparse de una proclama inm unda  q ie i s  
repartió por las c-ailes de Barcelona:

« Eso sale siem pre  de la chusma y  has la  leer I t  
proi lama para  cnniprnuder de qué g ru p o  dn pnrso- 
tiB' ha  salido. Ha salido de gen tes  que esiAn hoy e i  
coiitHCto con los señores que h au  hablado aquí estos 
d ías . »
. Los comentarios... hágan los  u s tedes ,  que 4 mi m t  

co^tarla la to r ta  un  pan.

En la corrida de toroa del jueves  no ocurrió nada 
de particular. _

El señor Aldecoa ocupó un  palco del ladode la prt-  
6Íd''n' íh.

Cuando el público le víó.... no dijo uDa palabra .

Cim el título de Un D r a u \  s n  l *  A lo b a ,  ha emp*- 
zadii A pub licar  la  casa editorial de Moreno y Roíg 
nn a  iiovpIh a n g in a l  de nuestro  pa r t icu la r  am igo  don 
Teodoro Baró.

Gat osos etítarlamos, sí la Indole de nuestro  sem a ­
nario  lo permitietw*, de dar  u n a  m uestra  de la obra, 
pn ra  qne nueí-iruo lectores pudiesen formarse iilea de 
su valor literario y  artístico, pero nos escusa est# 
trabajo  el nombre del a.itor, tan vent"jo.-<Rmenie co­
nocido en la repóblic» de las letvas y  del celf-brado 
ar t is ta  sefior di,n Ensebio P lanas ,  que está e n ‘:a rg a -  
do de Ilustrarla .

La Bomba  puede a se g u ra r  qne to jo  el que se su s -  
critia no tenclra lu g a r  de arrepentirse  de ello.

Por o tra parte la casa editorial hace las cosa« en 
g ra 'id e .  Im prim e la obra eo buen papel y e legantes  
t ipos, y en cadn dos repartos (16 ejurf-ga>) i i ‘6 al& á 
km suscn tu res  nna preciosa lam ina original dei uitt- 
do señor Plana®.

Con esto y  con decirles que la  en trega  cuesta sola 
Un c u a r t i l l o  d b  b b a l  , y que se suscribe en casa de 
los editores, Jovelianos 2. y en todas las librerías de 
es ta  cap ita l ,  creemos haber llenado por a h o r a , la  
misión que el m érito  de la ob ra  nos imponía.

SOLUCION AL PROBLBvlA DEL NÜMfiHO ANTBRIOR.

El capital era de 24.000 duros.

SOLDCION i  Lá C Em O i DEL KÍIEKO ÁNTEBIOR.

T a- l a - b* b - t r - r o .

P R O B LE M A .

Bn un corral existe un rebaño formado de bueyes, 
v a c a sy  ovejas; A cada b u “y #e le dA en el periodo d« 
24 horas 6 p iensos; A cada vaca 5 y á caila oveja 3 
formando un ti>tai de 104 piensos. El núm ero  de las 
especies son ta les  que si hobi -se 45 vec**» mfts fie la 
p rim era ,  5 de la segunda y 17 't*- la tercera , form a­
rían tin rebaño com puesto de 328 cabeza», j  S" pre­
g u n ta  cuántas  cabezas hay y  el núm ero  de caOa clase?

G il  Bl a b .

I N T R Í N G U L I S . -

El Babieca Desdeñado Saltará  con ¡íico  Z urra  y 
Cosa Fin.

Con estos nombres fórmese el de un  célebre perso ­
naje m uy sim pático en c ie rta  poblacion de Europa.

B. R. M.

C H  A .  A I 3  A - ,

P rim era  repetida 
Es fruta ind iana ,
Dos 3 tercera  
Hace la A duana;
Segunda y  p r im a  
P in tu ra  adorna
Y porcion de tierra 
Mí todo forma.

Mii ia t b l l o .

I m p r e n t a  C a t a l a n a  . KaDit>ib  A ta .  U O u i c s .  19.
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